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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.415 

R/. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación.  
 

 V/. «Él es mi Dios y Salvador:  
  confiaré y no temeré,  
  porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
  él fue mi salvación».  
  y sacaréis aguas con gozo  
  de las fuentes de la salvación. R/.  
 

 V/.  «Dad gracias al Señor,  
  invocad su nombre,  
  contad a los pueblos sus hazañas,  
  proclamad que su nombre es excelso». R/.  
 

 V/. Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
  anunciadlas a toda la tierra;  
  gritad jubilosos, habitantes de Sion,  
  porque es grande en medio de ti el Santo de Israel. R/.  

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan.  

Q UERIDOS hermanos:  
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de 

Dios; y todo el que ama al que da el ser ama también al que 
ha nacido de él.  
 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si 
amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en 
esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus  
mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues  
todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha  
conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe.  
 ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios? Este es el que vino por el agua y la 
sangre: Jesucristo. No solo en el agua, sino en el agua y en la 
sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el     
Espíritu es la verdad. Porque tres son los que dan testimonio: 
el Espíritu, el agua y la sangre, y el testimonio de los tres es 
único. Si aceptamos el testimonio humano, mayor es el     
testimonio de Dios. Pues este es el testimonio de Dios, que 
ha dado testimonio acerca de su Hijo.  
  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
VIO JUAN A JESÐS QUE VEN¸A HACIA ÉL, Y EXCLAMŁ: ÿESTE 

ES EL CORDERO DE DIOS, QUE QUITA EL PECADO DEL MUNDOŸ.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal  Is 12, 2-3. 4bcde. 5-6 (R/.: 3) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos.  

E N aquel tiempo, proclamaba 
Juan:  

«Detrás de mí viene el que es más 
fuerte que yo y no merezco          
agacharme para desatarle la correa 
de sus sandalias. Yo os he bautizado 
con agua, pero él os bautizará con 
Espíritu Santo».  
 Y sucedió que por aquellos días 
llegó Jesús desde Nazaret de Galilea 
y fue bautizado por Juan en el 
Jordán. Apenas salió del agua, vio 
rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia él como 
una paloma. Se oyó una voz desde los cielos:  
 «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco».  
   
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 55, 1-11   SEGUNDA LECTURA: 1ª Juan 5, 1-9  
Lectura del libro de Isaías.  

E STO dice el Señor: «Sedientos todos, acudid por agua; 
venid, también los que no tenéis dinero: comprad trigo 

y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y   
leche. ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y el     
salario en lo que no da   hartura? Escuchadme atentos y     
comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. Inclinad 
vuestro oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré con 
vosotros una alianza  perpetua, las misericordias firmes 
hechas a David: lo hice mi testigo para los pueblos, guía y 
soberano de naciones.  
 Tú llamarás a un pueblo desconocido, un pueblo que no 
te conocía correrá hacia ti; porque el Señor tu Dios, el Santo 
de Israel te glorifica.  Buscad al Señor mientras se deja      
encontrar, invocadlo mientras está cerca. Que el malvado 
abandone su camino, y el malhechor sus planes; que se    
convierta al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es 
rico en perdón. Porque mis planes no son vuestros planes, 
vuestros caminos no son mis caminos -oráculo del Señor-.  
 Cuanto dista el cielo de la tierra, así distan mis caminos 
de los vuestros, y mis planes de vuestros planes. Como bajan 
la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá sino   
después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla        
germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que    
come, así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a 
mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y llevará a cabo mi  
encargo».  

EVANGELIO: Marcos 1,7-11  

✠ 



 

T ú eres mi Hijo amado, en ti me complazco. ¿Jesús tenía necesidad de ser bautizado como nosotros? Ciertamente, no. Él quiso 
ser bautizado para poner fin al bautismo «de agua», según bautizaba Juan el Bautista, y  comenzar con el bautismo «del Espíritu 

Santo». No fue el agua la que santificó a Jesús, sino que Jesús santificó el agua. Según la tradición se dice que Jesús fue bautizado en 
el mismo lugar por el que el pueblo de Dios, que venía de la esclavitud desde Egipto, atravesó el río para entrar en la tierra prometida. 
Jesús al ser bautizado en el agua del río Jordán cambió radicalmente su vida. Pasó del ámbito familiar a la misión de predicar el Reino 
de Dios. Pasó de la vida tranquila de Nazaret a recorrer ciudades, pueblos, caminos y campos predicando el evangelio, curando,        
sanando y haciendo el bien a todos, y sin embargo, sus enemigos acabaron con él crucificándolo. 
 Hoy, la Iglesia, hace memoria y celebra aquel acontecimiento y nos invita a recordar y a revivir lo que significa nuestro bautismo. Por 
el bautismo también nosotros somos hijos de Padre Dios. Nuestra vida cambió en las aguas bautismales. Pasamos del pecado a la    
gracia, de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida. Fue un cambio radical. En el bautismo comenzamos un nuevo camino creyendo 
en Cristo y comprometiéndonos a ser fieles a su evangelio. El bautismo nos exige crecer en la fe, ser evangelizados por la Palabra y ser 
evangelizadores en nuestro ambiente. El bautismo nos ha hecho    constructores de una sociedad fundamentada en la justicia, en la paz 
y en la fraternidad. Quien ha sido bautizado no puede colaborar con la cultura de la muerte, ni promover obras fundamentadas en la   
injusticia y en el egoísmo, en el odio y en la envidia; ni ser promotor de guerra y de división. ¿Cómo vives tus compromisos bautismales? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Dacio 
14 de enero 

 Dacio nació en el siglo sexto, mientras el 
emperador bizantino aún tenía el control 
sobre Lombardía. Fue ordenado obispo en 
el 530, y estuvo al frente del obispado hasta 
el 550. 
 Cuando los godos amenazaban a Milán, 
Dacio se alió al general bizantino Belisario, 
para defender a la ciudad. 
 Lamentablemente, las fuerzas godas   
invadieron y saquearon Milán, por lo que 
Dacio tuvo que huir hacia Constantinopla. 
 Allí defendió con vigor la causa del       
Papa Vigilio en su intento de reconciliar a 
los cristianos de Siria y Egipto con la       
ortodoxia calcedonia oriental, en contra del                       
emperador Justiniano, durante el Cisma de 
los Tres Capítulos. 
 Allí murió el año 550. 

 

Señor Jesús,  

 eres Dios y pareces uno más. 

 Eres Santo y pareces pecador. 

 Eres Salvación y estás en la fila de los arrepentidos. 

 Eres Agua viva y te bautizas en el agua del Jordán, 

 y además pides agua para beber a la samaritana. 

Y Tú Padre Dios, sentiste la necesidad de revelar:  

 Es mi hijo. Es mi amado. Mi predilecto. 

 Es mi palabra. Es todo lo que tengo. 

 ¡¡¡ Y es todo lo que les doy !!! 

Ayúdanos, Padre bueno y misericordioso  

 a escuchar, a acoger, a meditar,  

 a ver, a contemplar, a interpretar  

 la persona y la vida de tu Hijo Jesús. 

Amén.  

ORACIÓN    
 

 La oración abre el cielo: da oxígeno a la vida, da respiro    
incluso en medio de las angustias, y hace ver las cosas de modo 
más   amplio. Sobre todo, nos permite tener la misma experiencia 
de Jesús en el Jordán: nos hace sentir hijos amados del Padre.    
También a nosotros, cuando rezamos, el Padre dice, como a Jesús 
en el Evangelio: “Tú eres mi hijo, Tú eres el amado”.  
 Nuestro ser hijos comenzó el día del Bautismo, que nos ha   
inmerso en Cristo y, miembros del pueblo de Dios, nos ha hecho 
convertirnos en hijos amados del Padre. ¡No olvidemos la fecha de 
nuestro Bautismo! Si yo preguntara ahora a cada uno de ustedes: 
¿cuál es la fecha de tu Bautismo? Tal vez algunos no lo recuerdan. 
Esto es algo hermoso: recordar la fecha del Bautismo, porque es 
nuestro renacimiento, ¡el momento en que hemos sido hijos de 
Dios con Jesús! Recordar esa fecha para celebrarla, para         
agradecer al Señor.   
 Y hoy, en este momento, preguntémonos: ¿cómo va mi        
oración? ¿Rezo por costumbre, rezo desganado, sólo recitando 
algunas fórmulas, o mi oración es el encuentro con Dios? ¿Cultivo 
la intimidad con Dios, dialogo con Él, escucho su Palabra?  
 No descuidemos la oración: dediquémosle tiempo, utilicemos 
breves invocaciones para repetir a menudo, leamos el Evangelio 
cada día. La oración abre el cielo.  (Del Ángelus del 9 de enero de 2022) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 8:  Marcos 1, 14-20.   
Conviértanse y crean en el Evangelio.     
 

 Martes 9:  Marcos 1, 21b-28.  
Les enseñaba con autoridad. 
 

 Miércoles 10:   Marcos 1, 29-39.   
Curó a muchos enfermos de diversos males.   
 

 Jueves 11:  Marcos 1, 40-45.  
La lepra se le quitó, y quedó limpio.       
 

 Viernes 12:  Marcos 2, 1-12.  
El Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra 

para perdonar pecados.     
 

 Sábado 13:  Marcos 2, 13-17.     
No he venido a llamar a justos,  

sino a pecadores. 
 


